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			ENTRE EL CIELO Y LA TIERRA

			Ivette Chardis

			ACERCA DE LA OBRA

			Paula nació en 1989 en Blanes, un pueblo marinero de la costa Brava. Está obsesionada con las plantas y le gustaría regentar una floristería. Pero la vida no ha sido fácil para ella. Cuida desde niña de su madre, traumatizada por los malos tratos de su padre. No tiene otra opción que trabajar de sol a sol en un restaurante para ganarse la vida. Una noche Paula acepta un encargo de última hora: servir un catering en una de las grandes casas de indianos reconstruidas en la villa. Durante la fiesta conoce a dos hermanos de la misma familia de empresarios, dueños de la mansión. Ambos compiten por su atención, y ella cree que se ha enamorado. ¿A cuál de los dos elegirá? Sin embargo, ese no es su mayor problema. Los astros se han alineado y Paula ha viajado al pasado. Exactamente a 1924, cuando la familia Soler Rovira decide fijar su residencia en Blanes para ayudar a su amigo Karl Faust a realizar su mayor deseo: crear el jardín botánico más grande de Europa en el pueblo.

			Paula no tardará en descubrir un nuevo mundo donde el amor y su gran pasión, la botánica, son compatibles. Aunque la sombra de volver a viajar en el tiempo y ayudar a cambiar el destino de su madre, le rondará por la cabeza. Deberá volver a elegir. Esta vez entre el hombre de su vida y la familia.

			ACERCA DE LA AUTORA

			Ivette Chardis es una lectora adicta, soñadora y contadora de historias. Su pasión nació con ella, pero no fue hasta que se hizo mayor cuando descubrió todo su potencial. Compagina la formación de escritura creativa con su puesto en una multinacional, y sigue creando nuevos mundos y nuevas vidas que plasma en sus novelas.


Prólogo

			Blanes, 13 de agosto de un año incierto

			Tal vez te sorprenda recibir esta carta, pero no podía quedarme sin hacer nada tras nuestra despedida un tanto apresurada. Se desvelaron secretos de la familia demasiado tiempo guardados, y eso pudo precipitar tus dudas. Dicen que los traumas que solemos llevar a cuestas son culpa de los padres. Y seguramente hayan contribuido en esta delicada situación en la que te encuentras.

			Sopesar una propuesta de matrimonio puede parecer fácil hoy en día, sin embargo, dan igual las modas y las costumbres, siempre es difícil valorar si el hombre con el que estás a punto de contraer matrimonio es el amor de tu vida. Y más aun cuando descubres que no eres quien creías ser. Por eso necesito que las palabras plasmadas en tinta se transformen en un testimonio fiel de cuánto te he llegado a querer. Solo espero que abras la mente y me perdones por los errores cometidos.

			PRIMERA PARTE


Capítulo I

			La noche de San Lorenzo

			Todo empezó mucho antes de mi nacimiento, sin embargo, el punto de inflexión que precipitó los acontecimientos fue exactamente el martes trece de agosto del dos mil diecinueve, recién cumplidos los treinta. Una fecha imposible de olvidar, primero por mi superstición, de la que solías burlarte, y segundo, porque esa noche iba a ser mágica. Las lágrimas de San Lorenzo nos llenarían el cielo de estrellas fugaces. Y ya sabes cómo me gusta pedir deseos, sobre todo a las estrellas.

			En plena ola de calor y con apogeo de turistas en el pueblo, había convencido a Dolores, mi jefa, para salir durante una hora del restaurante en el que trabajaba. Tenía cita concertada con el banco para un préstamo, el cual me rechazaron en menos de cinco minutos. Mi humor no podía ser peor, era la quinta vez que me denegaban el derecho a crear un negocio. Me moría por ser la dueña de una floristería, sin depender de temporadas, ni de turistas mal educados y tacaños con las propinas. A ninguno de los cinco bancos a los que había acudido les había interesado si los lirios necesitaban mucha agua para sobrevivir, o si era importante que los girasoles no se plantasen en suelos demasiado húmedos ya que podían no aguantar el peso y llegar a caer. Volvían una otra y otra vez a mi falta de titulación y experiencia. De nada servía describir la terraza de mi casa llena de geranios, hortensias y azaleas. Para ellos era vital un aval, ya que vivía de alquiler y mi situación laboral era muy precaria. Trabajar de lunes a domingo los meses de verano y buscarte la vida en invierno no emociona a los banqueros/hijos de ... Bueno, a lo que iba, ya sabes cómo me pongo cuando me indigno.

			Regresaba de aquella reunión muy cabreada y, con la misma violencia con la que me até el delantal naranja con el logo del restaurante, repasé la lista de la última comanda de la mesa siete.

			—¡Tres de calmares! ¡Dos de pescaíto frito! ¡Una de boquerones! ¡Dos bravas! ¡Cuatro jarras de cereza! ¡SÍ! ¡De barril!

			—¡¿Qué te pasa chiquilla?! —me interrumpió Dolores, mi jefa, amiga y cocinera del Jardín del Edén, que estaba situado en el paseo interior, al lado de los puestos de frutas y de verduras recién arrancadas del huerto. Toda una atracción para un pueblo marinero lleno de buscagangas, llegados de Barcelona y alrededores, que nos invadían con el buen tiempo y nos abandonaban con el frío.

			—Nada que no te haya contado antes. Perdona si estoy un poco exaltada.

			—¿Otro NO? Si pudiera ayudarte, sabes que lo haría.

			—Necesito un aval, solo eso, te lo agradecería eternamente, mi querida y preciosa jefa. —Crucé las manos a modo de rezo.

			—No sigas por ahí, ya conozco tus zalamerías. Tengo hipotecado el restaurante y la casa, no puedo arriesgarme.

			Dolores era una de las mujeres más fuertes que yo conocía. Pequeña y de figura redonda como una oliva, pero con un gran carácter. No dudaba en darte un achuchón como un bofetada en el momento exacto. Hacia décadas que había dejado el sur para instalarse en Blanes, pero el espíritu andaluz nunca la había abandonado. Por todo ello no podía dejar que Dolores arriesgara su sueño para compensar el mío. ¿Y si luego perdíamos ambos?

			Recogí la bandeja llena de platos, le di un beso en la mejilla y me dispuse a pasar ese martes lo más rápido posible. Cuánto deseaba meterme en la cama y no salir hasta que me tocara la lotería…

			Sandra, camarera como yo en el Jardín del Edén, me cortó el paso antes de llegar a la terraza.

			—No te vuelvas loca, pero ahí está tu madre y no tiene muy buena pinta. —Hizo un gesto con la cabeza y me quitó el pedido de las manos—. Inspira y expira… Creo que no lo estás haciendo bien, cada vez estás más roja.

			—Sé lo que ocurre cuando tiembla de esa manera.

			—¿No pasa calor con manga larga?

			—Solo hay una explicación para eso: quiere tapar algún moratón.

			—Por favor, Paula, no armes un escándalo. No nos lo podemos permitir. La competencia es dura.

			—Lo sé.

			Toqué su hombro para calmarla. Sandra era una chica muy servicial y tan necesitada como yo de dinero, algo nerviosa y obsesiva compulsiva. Siempre creía estar a punto de ser despedida por alguna misteriosa razón y por eso necesitaba tenerlo todo en orden, hasta los sentimientos.

			—¿Qué ocurre, mamá? ¿Papá ha vuelto?

			—¿Cómo lo sabes? —dijo mientras ocultaba las manos en la manga del jersey.

			—Tienes el labio hinchado —contesté de manera escueta.

			—No me hagas sentir culpable.

			—No te mereces ninguna paliza, sea por el motivo que sea. ¡No entiendo como puedes seguir con él!

			—Tú tampoco eres capaz de pararlo —escupió esas palabras con un brillo peculiar en los ojos, como si hubiera ganado una primera batalla.

			Tenía razón, mi padre era tan alto como ancho y su mal humor era comparable a su tamaño. Una puede pensar que cuando el perro es más grande también en más bonachón. En este caso, el perro era inmenso, pero ladraba y mordía a la vez. Mi padre nos había dado un par de años de tregua al juntarse con otra loca por el vino como él. Mi madre y yo habíamos aprovechado para mudarnos a un apartamento en la zona turística del pueblo, Los pinos, un barrio fantasma en invierno y a rebosar en verano. Había alquilado un apartamento de cuarenta metros cuadrados con una terraza aceptable para mis plantas, pero destartalado por dentro, con carpintería de madera por donde se filtraba el aire, y una cocina que no había sido remodelada desde los años sesenta, aunque muy asequible económicamente. Tanto mi madre como yo éramos muy ahorradoras y convivíamos bien sin mi padre. Pero yo estaba convencida que nos arrebataría lo poco que habíamos podido atesorar en esos años. ¿Cómo impedírselo? Habíamos llamado muchas veces a la policía, y solo habíamos conseguido unas cuantas órdenes de alejamiento que él incumplía de manera constante. Lo preferible era tenerlo en casa hasta que se cansara de nosotras. Además, mi madre siempre le daba esa segunda oportunidad.

			—Ha estado preguntando por ti. Está muy enfadado, dice que le has robado su pensión —soltó mi madre de manera casual.

			—¡Y una mierda! Fue lo que el juez estipuló, debía pagar los desperfectos del piso por la última borrachera que pilló.

			Mi madre me tapó la boca con unos dedos fríos a pesar del calor. Había levantado demasiado la voz

			—Será mejor que no vayas por casa durante unos días.

			—¡Es mía, no suya!

			—No puedo echarlo, Paula, es tu padre.

			—¿Cuándo lo dejarás?

			Ella giró la cabeza para no mirarme a los ojos.

			—Eres joven, todavía tienes tiempo para encontrar al hombre adecuado, pero yo echo de menos que me abracen. Tener a alguien a mi lado.

			—¡¿Aunque te mate a hostias?!

			—Cambiará, ya lo verás. Dale unos días para que se calme.

			Respiré hondo. La situación me superaba. Podía alquilar otro apartamento de las mismas características y alejarme de ellos, pero lo que me jodía era que mi madre quedaría desamparada. Hasta barajé la posibilidad de que sufriera un desahucio por culpa de mi padre si yo no ponía remedio. Empecé a hiperventilar.

			—¡Paula, cariño! ¿Te encuentras bien?

			—¡No, mamá! ¡No estoy nada bien!

			—Recuéstate en el suelo.

			Había prometido a Sandra no montar ningún escándalo. Me estiré en el suelo con las piernas levantadas mientras un grupo de gente se agolpaba a mi alrededor. Dolores y Sandra vinieron a mi encuentro en cuanto les dejaron paso. Una con un abanico para darme aire, la otra con un vaso de agua.

			Mi madre se retorcía las manos. Y lloré por ella.; había conseguido superar muchas dificultades, la más grave, la dependencia emocional. Hacía ya unos meses que se sentía más segura, pero mi padre la había vuelto a doblegar en un par de horas.

			—Quédate con una amiga durante una temporada. Lo arreglaré, Paula. No te preocupes.

			Se alejó tal como vino, encorvada, y con las mismas palabras que pronunciaba cuando de pequeña me dejaba a cargo de la vecina por las peleas constantes con mi padre.

			—¡Qué susto nos has dado, chiquilla! —exclamó Dolores con una amenaza en la voz. Conocía mi situación y no aprobaba en absoluto que abandonara a mi madre a su suerte.

			—Solo ha sido un mareo sin importancia. —Me dispuse a trabajar—. Por cierto, si pudieras dejarme tu sofá unos días, te lo agradecería de corazón.

			Dolores colocó los brazos en jarra.

			—¿Otra vez ese delincuente? No sé qué ve tu madre en él.

			No me gustaba que otros criticaran a mis padres. Yo podía echar pestes, pero escuchar lo mismo de labios de otra persona me enfurecía.

			—No siempre ha sido un mal hombre. Guardo algún que otro recuerdo agradable de él.

			—Cariño… —su voz sonó paternalista—, debería ser siempre bueno.

			—¿Me dejas el sofá sí o no?

			—Tengo a toda la familia de Carlos instalada en el piso, lo siento.

			Salí de la cocina sin mediar palabra mientras contaba del uno al diez fingiendo calma. Me fui directa a Sandra con una proposición que no podría rechazar.

			—¿Te apetece una noche de chicas, yo pongo el postre y tu el sofá y la tele?

			—Ni loca. La última vez te quedaste tres semanas y casi me cuesta el divorcio. Pero puede que te interese trabajar esta noche. Una clienta nueva, una pelirroja despampanante vestida a la última, me ha dado su tarjeta para servir en una fiesta en la calle Esperanza, les ha fallado un camarero. Tengo al niño malo y no puedo ir.

			—¿Qué hay en la calle Esperanza? Si fuera en el paseo marítimo o en el el puerto… 

			—Unos ricachones han comprado la casa de Indianos. Esa que llevaba siglos cerrada. La inauguran hoy. Por lo que dicen, la han reformado de arriba abajo y ha quedado de lujo.

			—¿Pagan bien?

			—Lo de siempre. Puedes engatusar a alguno de esos viejos verdes con la cartera llena y pasar la noche en un hotel.

			Me reí de su escasa originalidad. Aunque la idea no era tan mala. Podría buscarme un ligue. Seguro me tropezaría con algún conocido del gremio y lo lograba convencer para quedarme unos días con él.

			—Acepto, no me queda otra.

			—Te paso el contacto por WhatsApp, y no te preocupes por el uniforme, ellos te proporcionarán uno.

			Gruñí, no me gustaban para nada las fiestas de postureo, sin embargo, me había entrado cierta curiosidad por ver cómo había quedado la mansión. Se veía algo desvencijada por fuera, pero poseía un encanto especial con aquella puerta de madera maciza, los arcos decorativos en cada una de las ventanas y las persianas verdes.

			—Por cierto —me advirtió Sandra —, empieza a las doce. Sé tan puntual como cenicienta. Tal vez te dé tiempo a ver las lágrimas de San Lorenzo.

			Volví a pedir permiso a Dolores para salir antes del restaurante. Normalmente cerrábamos sobre la una de la madrugada. Iba en contra de la normativa, pero hasta que a un vecino no se le ocurría llamar a la policía por el escándalo, no dejábamos de servir. Dolores consintió a regañadientes. Debería encargarme de las mesas de Sandra durante la mañana siguiente para compensarla.

			Aunque la calle Esperanza estaba muy cerca, a menos de cinco minutos andando, necesitaba respirar el aire del mar. Relajarme ante mi roca favorita, Sa Palomera, verla enmarcada por la oscuridad de unas aguas tranquilas…, escuchar el oleaje… Cerrar los ojos e imaginar que el mundo desaparecía y solo quedábamos mi roca y yo. Las exclamaciones de algunas personas desenredaron mis pensamientos, y al abrir los párpados varias estrellas fugaces pintaron el cielo de una tonalidad violácea. Acostumbrada al concurso internacional de fuegos artificiales que se celebraba cada año en Blanes, me pareció que aquellas estrellas no eran demasiado espectaculares, después de tanto bombo y platillo en los medios de comunicación a la noche de San Lorenzo, ¡vaya decepción! Aún así y por si acaso pedí un deseo: «Por favor, llevadme con vosotras, me da igual el tiempo y el lugar, solo deseo poder ser yo misma»

			Exhalé todo el aire contenido, echando el vicio, el rencor, la violencia y el estrés. Una estrella fugaz, dos y tres más pasaron ante mis ojos, rápidas y de luz tenue. Giré la cabeza y a lo lejos distinguí la montaña con el castillo de San Juan iluminado al fondo. Me santigüé. No sé por qué después de un deseo siempre me santiguo, como si así cerrará un círculo, y tanto los astros como Dios fueran partícipes de mis aspiraciones. Aceleré el paso, rumbo a la calle Esperanza. Antes de atajar por un callejón escuché All this love de Robin Schulz, tan alto y claro como si hubieran colocado varios altavoces en dirección al mar. Un montón de coches de gama alta invadían la carretera, y vigilantes de seguridad con chalecos reflectantes les dirigían hacia sus plazas de aparcamiento. Conté como tres BMW, dos Mercedes Benz y, para mi sorpresa, pude distinguir un Lamborghini azul eléctrico y un Ferrari verde. Nunca había visto un despliegue tan grande de ostentación y lujo en el pueblo. Los dueños de la mansión debían ser muy ricos. Divisé al fondo una cámara de televisión. ¿Podría ser un hotel de alto standing? Sin duda, beneficiaría al turismo de la costa Brava, y situaría Blanes en el epicentro. Tal vez pudiera entregar allí mi currículum. Siempre llevaba una copia en el móvil. Sorteé como pude a los invitados: hombres vestidos de esmoquin y las mujeres, trofeos de gimnasio de brazos y piernas demasiado fibrosos, perfilaban sus curvas con vestidos ceñidos. ¿De verdad aquella casa encuadrada entre dos edificios más actuales y anodinos era tan grande? Alcé la cabeza y comprobé que los vecinos de los bloques colindantes se asomaban para grabar el espectáculo. Normalmente, esas mansiones estaban compuestas por un sótano, una planta baja, uno o dos pisos y un desván. La puerta principal era fácil de ubicar, pero ¿dónde estaba el sótano?

			Un temblor de tierra me sorprendió, perdí el equilibrio y el cielo se iluminó de puntos de luz dorados y malvas. ¡Así que aquellas eran las lágrimas de San Lorenzo! Repetí mi deseo mentalmente. Sonó la alarma del móvil; eran las doce. Corrí hacia una pareja de hombres vestidos de negro con guantes blancos que fumaban frente a lo que parecía la puerta del servicio. Me colé dentro y respiré aliviada. La primera impresión que una daba contaba mucho en el ramo de la hostelería, y ser puntual era uno de los factores más importantes a la hora de juzgar al personal.


Capítulo II

			A su servicio

			El sótano poseía una iluminación de lo más opaca. La cocina era modernista con suelo de linóleo a cuadros negros y blancos. Una mezcla de estilo más rústico estaba representado por el revestimiento de la pared de madera, igual que el de las encimeras. Los muebles, pintados de verde botella, resaltaban en el conjunto. Una mesa central presidía la estancia y a la altura de la cabeza, había bastidores y ganchos para utensilios de cocina. El sonido del agua hirviendo en la cocina de gas, dos ollas grandes y un cazo pequeño, se confundía con el ruido del martillo que aplastaba la carne. Abrí los ojos de forma desmesurada al fijarme cómo iba vestida la cocinera: blusa de hombreras abombadas de rayas verticales azules, cofia blanca y delantal de talla grande del mismo color encima de una falda negra que se extendía hasta los tobillos. La mujer machacaba los filetes sin prestar atención a las ocho personas concentradas a su alrededor. La mayoría eran muchachas que vestían de modo parecido a ella, a excepción del color de sus trajes, que eran completamente negros. Un delantal blanco con puntilla de encaje y una banda de tela fina en la cabeza destacaba de manera inusual. Al otro lado de la mesa, una chica decoraba con trozos de anchoa una especie de pequeñas barquillas de pasta cocida al horno y rellena de lo que parecía un revuelto de ensaladilla rusa con cangrejo y langostinos. Varias bandejas llenas de copas de champán también llamaron mi atención, era francés en lugar del tradicional cava que siempre se servía en esos eventos. Unas cuantas bandejas más se hallaban colocadas en fila sobre las encimeras, repletas de tacos de jamón y chorizo, además de vegetales cocidos con zanahoria, pimiento morrón y guisantes. El barullo, en general, era de lo más ensordecedor. Hasta que alguien reparó en mí.

			—¡Virgen Santa! ¿Traed una manta para esta muchacha medio desnuda? ¡No te preocupes, ahora estás a salvo!

			Miré mi vestuario algo desconcertada. No creía que mi vestido de tirantes corto, muy acorde con el mes de agosto, fuera un impedimento para conseguir el empleo. De pronto me sentí incomoda al comprobar como los dos hombres apoyados en el marco de la puerta de la cocina me miraban de manera lasciva. La cocinera y una chica de baja estatura con el cabello rojizo me guiaron hasta un pequeño banco para que me sentara.

			—¿Tienes padres o marido? ¿Quieres que los llame?

			—Cómo va a tener teléfono esta desventurada.

			Hice un ademan para sacar el móvil del sujetador, pero una voz seca y cortante me lo impidió.

			—¿Holgazaneando otra vez? ¡A trabajar!

			La desconocida parecía salida de un cuento de terror. Su indumentaria de negro de pies a cabeza con una puntilla de encaje en el cuello redondo y otro al final de las mangas me dio repelús. Llevaba el pelo estirado con la raya en medio, bien peinado y recogido en un moño bajo. Se apreciaban en su rostro enjuto unos ojos pequeños y azules, la única nota de color en su aspecto.

			«Sandra debería haberme avisado de que eso era una performance» Fue lo primero que pensé. No tenia grandes dotes de actriz. No obstante, al indicarme a través de WhatsApp, que la hora la pagaban a veinte euros, algo de lo más descabellado en dos mil diecinueve en medio de una recuperación económica de la que solo el gobierno tenía constancia, creí conveniente seguirles el juego. Si los cálculos no me fallaban, por cinco horas de trabajo ya habría ganado un diez por ciento de lo que solía cobrar al mes. 

			—Estoy bien, gracias. —Dediqué una tímida sonrisa a los que me habían ayudado en esa crisis imaginaria —. Soy la nueva, vengo de parte de Sandra.

			—¿María no me habló de ninguna prima llamada Sandra?

			—No. Sandra es quien me envía. Bueno, da igual, soy Paula. Me dijeron que necesitaban ayuda.

			Tendí la mano a modo de saludo.

			Nadie se dignó a estrecharla.

			—Soy la señora Oliver, la gobernanta. Te advierto que la familia no está dispuesta a tolerar ningún comportamiento indecente —espetó mientras analizaba mi atuendo.

			—No creo que sea eso, señora Oliver —habló la cocinera mientras sostenía mi mano—. A esta muchacha le han robado o algo peor.

			—No podemos involucrar a la policía, y menos hoy, con todo este jaleo. —La señora Oliver parecía enojada con la situación.

			—¡Oh! No hace falta. Estoy bien, solo quiero trabajar.

			Me levanté de golpe.

			La gobernanta hizo un gesto a la criada pelirroja, la primera que se había apresurado a cederme una manta.

			—Vístete, después de esta jornada valoraremos tu capacidad y comprobaremos si encajas o no en esta casa.

			—He venido solo para la fiesta.

			—Sí, como todos los que estamos aquí —se rió la chica.

			Me acompañó hasta un cuarto oscuro que olía a cebolla y a ajo. Muy a mi pesar, tuve que solicitar ayuda a mi nueva compañera. No sabía muy bien como colocarme el delantal y menos la cofia.

			—Según nos ha comentado María, tienes mucha experiencia sirviendo.

			—Llevo casi toda la vida en hostelería, pero nunca he llevado un traje como este.

			—Eres muy rara. —Se volvió a reír.

			Comprendí entonces que los actores son muy particulares y se toman muy a pecho su trabajo. Deduje que debía ponerme en mi papel de inmediato si quería cobrar.

			—En la última casa en la que trabajé eran muy excéntricos.

			En menos de un minuto me había creado un personaje. Una joven huérfana cuyo primer empleo había sido servir a una familia de artistas. De esa manera podría disimular mi desconocimiento del momento histórico sobre el cual se estuviera representando.

			—Esos son los peores. No te preocupes, aquí estarás bien mientras te ocupes de lo tuyo.

			Suspiré. No sabía qué decir, yo no era actriz, sino camarera.

			—Por cierto, soy Paula.

			—A parte de rara, te falla la memoria. Ya te has presentado antes —soltó algunas carcajadas de adolescente a pesar de tener por lo menos veinte años—. Yo soy Carmen.

			Se oyó una campana a lo lejos.

			—¡Apresúrate! Los señores tienen prisa por servir la cena.

			La señora Oliver no dejaba de dar palmadas y, como en una orquesta en la que todos tienen su propio pentagrama, uno a uno desfilaron por las escaleras. Sujetaban las bandejas con ambas manos, como si fueran principiantes y, aunque tuve la tentación de coger dos de golpe y alardear de mi buena técnica, preferí imitarlos. Agarré una fuente de copas de cristal llenas de champán dispuesta a seguir a los demás.

			—Tú, novata —me interpeló la gobernanta—, deja eso para los hombres.

			Me sentí insultada.

			—En el restaurante en el que trabajo estoy a cargo de más de quince mesas. 

			En realidad nos las repartíamos entre Sandra y yo.

			La señora Oliver miró su reloj de bolsillo e hizo una mueca. Movió la mano incómoda y entendí que podía seguir con lo mío. Aspiré el humo que llegaba desde el salón y se filtraba a lo largo de la escalera.

			«Por favor, que no me hagan recitar nada de Shakespeare».

			Tres grandes lámparas de latón pulido de al menos noventa centímetros, con seis tulipas blancas iluminaban el comedor. Las paredes estaban revestidas de mármol y en ellas colgaban espejos cuadrados de marco dorado. Las cortinas de raso que decoraban las ventanas francesasentorpecían las vistas que daban al jardín. La mesa rectangular estaba adornada por centos florales encima del mantel de lino, y a su alrededor todas las sillas eran de respaldo alto. Platos de porcelana con flores en los bordes, seguramente pintadas a mano. Me fijé en que cada una de ellas tenía un pétalo diferente, una característica que distingue a un artesano de otro. Vasos de cristal de bohemia y cubiertos de plata. Los comensales todavía permanecían al fondo de la estancia, dos espacios separados por una amplia puerta corredera, ahora abierta para dar una mayor sensación de amplitud. La escalera de caracol quedaba enmarcada en el lateral, y su barandilla brillaba tanto como el latón de las lámparas. A medida que avanzaba por el suelo de madera maciza, pude distinguir los jarrones colocados de forma estratégica en cuyo interior arraigaban plantas exóticas traídas de países lejanos. Una flor rosada destacaba sobre las demás, caía en cascada desde las macetas. Y su verdadero nombre, Cabellera de la reina, le sentaba como un guante, precisamente, por su abundante floración.

			Comprobé un poco asustada que los invitados también iban disfrazados. Aquella noche iba a ser difícil. Los hombres vestían de esmoquin, con chaleco cruzado y un pañuelo que sobresalía en el bolsillo delantero. La mayoría llevaban pajarita negra, aunque algunas eran blancas a juego con la camisa. Las mujeres resaltaban con sus trajes de lentejuelas, con flecos que se movían al son de lo que creí que era jazz, una música muy distinta a la de la entrada. Los cortes de pelo seguían el más puro estilo garçon y las boquillas alargadas para fumar. Labios encarnados de rojo chillón y ojos ahumados. Las señoras de mayor edad habían optado por vestidos con la cintura ligeramente marcada, faldas ondulantes sin dejar nada al descubierto. Lo complementaban con pequeñas mangas y tejidos vaporosos. En cambio, las jóvenes rompían las reglas y se acercaban más a lo que yo entendía que era la moda de los años veinte. Ignoraba por qué en la cocina se habían escandalizado por mi indumentaria, cuando esas chicas de clase alta también vestían con tirantes. Sus trajes eran rectos y cortos, no mostraban ninguna forma femenina, algo que contrastaba con el corte más ajustado de los caballeros. La única licencia que se permitían eran las medias sujetas con ligueros metálicos. Desde mi humilde opinión, mucho más sexis que mi vestido de verano.

			Mientras Carmen servía las barquillas rellenas de ensaladilla rusa, yo repartía las copas de champán francés. Intentaba realizar reverencias sin derramar ninguna gota de alcohol mientras miraba de reojo como Carmen comentaba con los asistentes algún chiste porque, no había duda, varios invitados le reían las gracias.

			«Paula tienes que ser más profesional», me dije a mí misma.

			Así que me dirigí hacia un anciano con barba y patillas canosas. Su mujer mantenía el cuello estirado, tal vez por miedo a perder la diadema de brillantes que no parecían del todo falsos.

			—Me llamo Paula y soy huérfana. He estado desde pequeña al servicio de una familia de pintores de lo más estrafalaria, y no tengo mucha experiencia en recepciones de lujo. Por lo que disculpen si tropiezo o derramo la bebida.

			Hice una reverencia y esperé a que aplaudieran, alguna interacción por parte del público. Me dieron la espalda. Carmen acudió al instante hacia mí.

			—¿Qué haces?

			—Lo mismo que tú. Vivo el papel.

			—Solo habla si te preguntan —susurró.

			—¿Qué les dices para que se suelten un poco?

			—Nada.

			—Pero yo te he visto reír con ellos.

			—¡No seas tonta! Habrán querido coquetear conmigo y les he cortado en seco, solo eso.

			—Yo creí que teníamos que seguirles el juego.

			—Y yo no supuse que fueras una chica de esas. —Me miró escandalizada.

			—Vale, tú eres muy buena en lo tuyo y yo tengo que aprender. Es mi primera vez.

			Mis palabras la tranquilizaron.

			—Es normal, la primera fiesta siempre es la más difícil pero también la más emocionante.

			Un hombre de mediana edad, nariz aguileña, ojos claros, pelo escaso y un afeitado perfecto entró cabizbajo por una de las puertas del jardín. Una mujer entrada en los cincuenta y tantos, de escote pronunciado y llena de perlas, se acercó a él con fervor desmesurado.

			—Damas y caballeros, ha llegado nuestro invitado de honor: Karl Faust.

			El público aplaudió y el caballero intentó zafarse de su anfitriona.

			—¡No puede ser! —exclamé —¿Es una fiesta del Marimurtra?

			—No sé de que hablas —contestó Carmen apretando uno de mis hombros para que me calmara.

			—¡Me refiero al Jardín Botánico! ¿Quién es el encargado? Podría presentar mi currículum.

			Enseguida caí en la cuenta de que mi historial con las plantas se basaba en las horas pasadas en la biblioteca leyendo manuales de jardinería y experimentando con esquejes de una maceta a otra desde la terraza de mi diminuto apartamento.

			—¿Te refieres a ese alemán? —replicó de manera despectiva Carmen—. Es un loco de las flores. He oído como los señores hablaban de él. Ha comprado un terreno de dieciséis hectáreas inclinadas hacia el mar, cerca del convento de San Francisco, y se ha construido una casa muy pequeña comparada con el terreno, no sé lo que hará con el resto. 

			—Así que se celebra el nacimiento de Marimurtra… 

			—Qué rara eres Paula, y qué nombres inventas, deberías ser actriz.

			Me dejó con la boca abierta sin poder responder. El Marimurtra es el jardín botánico más grande de Europa y está situado en Blanes. Mi lugar favorito del mundo. Los invitados se sentaron a la mesa a la espera del plato principal: rosbif con patatas —un buen trozo de lomo de vaca untado en manteca envuelto en papel engrasado y salpimentado para cada uno de los comensales y patatas caramelizadas y cortadas en rodajas finas—.

			Los asientos no eran aleatorios, estaban dispuestos por parejas; hombre, mujer, hombre, mujer, sin excepción. Sin embargo, dos sillas vacías resaltaban ante todos. La dama que antes había saludado tan efusivamente al actor que encarnaba a Karl Faust, estaba nerviosa y no paraba de echar miradas recriminadoras al que supuse que era su marido, sentado en la otra punta. Las conversaciones se fueron disipando hasta convertirse en un siseo, pues era algo notorio la ausencia de esas dos personas. Imaginéque serían varones por cómo dos jóvenes damiselas no paraban de dar vueltas a sus collares y fumar de manera impaciente esperando a sus acompañantes.

			Tal y como era mi cometido, me limité a rellenar copas de champán vacías. No intenté más lo de ser actriz con la esperanza de terminar lo más pronto posible aquella extraña performance. Sin embargo, el calor era asfixiante y más con el traje de criada tan estrafalario. El sudor de todo un día de trabajo empezaba a hacer mella en mí, y el mal olor subía por el cuello de la camisa. Me sentía incómoda e insegura. En un instante, donde perdí la noción del tiempo, se me resbaló la botella de las manos y patiné con el alcohol derramado. Mi vida pasó por mi mente en una milésima de segundo. Es un tópico, pero así fue. Me despedí mentalmente de mi madre, de Dolores, me acordé de Sandra, y hasta de un periquito que tuve de niña. Perdoné a mi padre y me perdoné a mí misma por ser tan confiada en algunas situaciones y tan cabeza hueca en otras. No obstante, pese a que mi cuerpo se despegó del suelo y permaneció en el aire a la espera de la caída que me traería la muerte o, peor aún, una parálisis de por vida, este no llegó a desplomarse. Noté unas manos cálidas y grandes que me aferraban la cintura. Me transmitieron una extraña calma, aunque a mi alrededor la mayoría de los invitados chillaron de sorpresa, horror y, sin duda, se oyó alguna que otra exclamación de fastidio. Sonreí mientras al mismo tiempo giraba la cabeza —no quería pecar de desagradecida—, y una corriente eléctrica me dejó atrapada dentro de las profundidades de unos ojos oscuros como una noche sin luna. Las cejas pobladas pero recortadas con gusto, las pestañas largas, la nariz en proporción con el mentón, y unos labios que invitaban a ser besados sin descanso.

			Advertí que mis mejillas se coloreaban y me olvidé del perdón implorado en silencio cuando había estado a punto de desplomarme. Volví a la mala costumbre de cometer errores y guardar rencor, sobre todo, a mi padre. Sonreí coqueta, pese a reconocer a un hombre acostumbrado a conseguir a cuanta chica deseara.

			—¿Se ha hecho daño, señorita? —Su voz sensual aceleró mi pulso.

			—Tú lo has evitado —dije con el ardor en la boca.

			Ignoré por completo las normas no escritas entre los profesionales de la hostelería, a fin de cuentas, nadie se tomaba al pie de la letra lo de no confraternizar con un cliente. Y quién sabe si aquel chico era un actor.

			—Permita que la ayude.

			Otro muchacho, de estatura parecida a la de mi salvador, se apresuró a sentarme en una silla, la cual estaba vacía y tal vez reservada para él. Ya me habían ayudado tres veces ese día como si fuera una damisela en apuros. En verdad así era, no sabía cómo iba a arreglármelas para pasar la noche fuera de casa. Por muy valiente que me considerara, no me atrevía a encarame a mi padre. Todavía no. Y entonces, el segundo hombre me sonrió y su confianza me alegró el corazón. El corte de pelo era perfecto, despejado por la zona de la frente y la parte superior más larga. Unos bonitos destellos cobrizos resaltaban entre su cabello castaño. Los ojos acaramelados transmitían un auténtico deseo por agradar. Se parecía en cierta manera al de los ojos negros y profundos, aunque sin ese misterio que desprendía el primero. Este me turbó con su melena ondulada, cuando los rizos azabache, que acentuaban su atractivo rostro, acariciaron mi mejilla justo cuando el otro me alejaba de sus brazos. 

			Carmen acudió rauda hacia nosotros con la clara intención de llevarme de vuelta a la cocina. Pero yo tenía otra idea en mente: pasar la noche en la cama con alguno de esos dos adonis.

			—Me encuentro un poco mareada —modulé la voz lo más fina posible.

			—¡Roger, Mateo! ¡Dejad que el servicio se ocupe de sus asuntos!

			La matriarca había hablado con la misma ferviente dureza como amabilidad había procesado a mi adorado Karl Faust, fundador del más grande y espectacular jardín botánico de Europa.

			No pude distinguir quien era Roger y quien Mateo, pero ambos sonrieron a su madre con devoción y solo uno se atrevió a desafiarla.

			—Primero acompañaré a la señorita… —Inclinó la cabeza a modo de interrogación.

			—Paula, a su servicio.

			—¡Roger, no es el momento ni el lugar! —chilló la matriarca.

			—Madre, solo será un segundo.

			Así que el chico de los ojos caramelo, Roger, era el más atrevido; nunca lo hubiera dicho.

			Mientras me alejaba por las escaleras de servicio escoltada por mi flamante compañero, me di la vuelta un instante. Mateo me guiñó el ojo, y el calor volvió a mis mejillas.


Capítulo III

			La invitación

			—¿Se encuentra mejor, señorita?

			—Llámame Paula. —Incliné la cabeza como si fuera una chica de lo más inocente.

			—¿Te duele algo, Paula? —Roger torció la comisura del labio inferior ¡Irresistible!—. ¿Llamo al doctor?

			—No hace falta, Roger. —Posé mi mano sobre la suya mientras él permanecía arrodillado ante mí.

			Me había arrastrado hasta un despacho de lo más lúgubre. Con escasa luz y estanterías de madera opaca llena de libros polvorientos. La mesa abarrotada de papeles. Me obligó de manera educada, pero contundente, a sentarme en una butaca de piel marrón. Encendió la luz de una lámpara situada en una mesilla e hincó la rodilla en el suelo. Los ojos a mi altura implorando un perdón por algo que no había cometido. Por un momento, me sentí incómoda. Esa mirada me recordaba a la de mi padre después del estallido de su furia. Sin embargo, Roger no había hecho nada malo, solo arrebatarme de los brazos de su hermano. ¿Cómo debería catalogar ese acto? ¿Valiente o ruin?

			—Siento todo este embrollo. —Él notó mi confusión, aunque solo fuera unos segundos—. No quise dejarte en manos de Mateo, no sabes cómo puede llegar a ser con las jovencitas como tú.

			Aquello me desconcertó todavía más:

			—¿Y cómo soy?

			Se sonrojó.

			—Yo solo quería... tal vez no haya sido lo correcto... yo no...

			—No pasa nada. —Reí para disipar la tensión—.Ya me encuentro mejor.

			—¿Podrás volver al trabajo?

			—¿Por qué no? Al fin y al cabo, no me ha pasado nada gracias a tu hermano.

			—Claro Mateo, siempre Mateo

			Me apiadé de él, consciente de lo que vi en sus ojos caramelo: unos celos incorregibles, una rabia imposible de sosegar con palabras.

			—Pero tú has sido más audaz al pasar por alto el qué dirán. ¡Marcharte, así, sin más con una camarera!
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